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Y OTROS

Hace tiempo que el comentarista deseaba tomar la 
máquina para hacer unas letras con las que entretener 
un poco al aficionado, porque se necesita mucha afición 
para seguir siéndolo en Olot, pero una serie de circuns­
tancias fueron aplazando este deseo. ¡Cada vez surgía 
un nuevo problema que dejaba las cosas colgando de 
un hilo!

Todo empezó cuando el Sr. Prunés nos comunicó que 
el Ayuntamiento había decidido solicitar el carnet de 
Empresario con el objetivo de explotar directamente 
nuestro coso taurino. La cosa prometía ser interesante, 
ya que se podían organizar los espectáculos a nuestro 
gusto y sin temor a engaños o a que “algún otro camión 
se despeñara por el camino”, como nos mintió descara 
damente cierta vez el Sr. Bailach. Por otra parte se da­
rían toda clase de facilidades a los organizadores espo­
rádicos y con ello ganábamos mucho la afición.

Se iniciaron los trámites legales al respecto, mandan­
do las solicitudes pertinentes a Madrid. Pasaron varias 
semanas sin que hubieran noticias y en vista de ello se 
pensó en que había que salir del atolladero y salvar la 
papeleta de las Fiestas del Tura. Para ello necesitába­
mos una Empresa seria y que no hiciera una mala faena 
en días de tanto compromiso: ¡D. Mario Gelart de Figue­
ras podía ser nuestro hombre!

Los primeros contactos fueron satisfactorios y gracias 
a la amistad que profesa a Olot, accedió a las negocia­
ciones para intentar llegar a un acuerdo. El mismo se 
desplazó a Olot y visitó detenidamente todas las depen­
dencias de la Plaza. Durante la visita nos contó cosas 
muy interesantes de sus principios y la época en que fue 
empresario de nuestra placita. Seguidamente habló con 
el Sr.. Prunés, prudentemente nos apartamos del grupo, 
y ambos llegaron a un acuerdo. ¡Ya teníamos Empresa 
para los años 1970-71!

Cuando el comentarista preparaba el reportaje de la 
noticia, estalló la bomba: El Sindicato Nacional del Es­
pectáculo comunicó al Ayuntamiento que no se podían 
dar festejos taurinos en la plaza de Olot porque existía 
una demanda judicial de D. Rafael Peralta por suspen­
sión injustificada de una corrida (los toros despeña­
dos). La deuda era de 65.000 ptas. y de no hacerse efec­
tivas al demandante, no había permiso para las Fiestas 
Mayores. ¡Otra nueva mala pasada que nos había jugado 
D. Miguel Bailach pero esta era de campeonato y de di­
fícil solución. Porque ¿quién querría la plaza, con trece 
mil duros a pagar por adelantado?

Como el famoso rejoneador debía torear en Figueras 
a los pocos días de saberse la noticia, esperamos a ver­
le personalmente con el objeto de intentar llegar a un 
acuerdo con él. El Sr. Prunés se desplazó personalmen­
te allí y habló con el interesado: Nada en claro se sacó, 
excepto que quería su dinero. También el que suscribe 
visitó en el Hotel Durán a Peralta, con el pretexto de una 
entrevista, y se tocó el tema mentado. Después de mu­

cho rogar, en pro de la afición de Olot, tan sufrida y hu­
millada, sus palabras fueron así, más o menos: “En Olot 
hay mü güeña gente; mu honraos toos y dignos de too 
mi respeto. Pero la Empreza anterió, zon uno zinver- 
guenaz too. ¡Zi no me pagan, no hay ná que haser!”

Ante afirmación tan tajante, la cosa se ponía fea. Ca­
ras largas por todas partes, preocupación ante las cer­
canas Fiestas, el Sr. Gelart indeciso, etc.

Menos mal que el Sr. Prunés no se amilanó y de algu­
na forma habrá sacado los cuartos porque la cosa se 
arregló al fin. El Sr. Gelart es ya Empresario. ¡No quere­
mos saber de qué forma se las valió! El caso es que ten­
dremos novilladas de Fiestas, si no surge algún otro de­
monio que meta el cuerno y el rabo, y pronto sabremos 
los carteles. Tal vez la próxima semana digamos algo 
al respecto. Lo que sí se nos adelantó, es que se inten­
tará hacer algo que esté bien y nos quite la espina de

los últimos tiempos. ¡Por lo menos esto se nos dijo! Pe­
ro tenemos tan pegada la mosca detrás de la oreja que 
no podemos apartar de la mente el refrán “hay que ver 
para...”

Y esta fue, a grandes rasgos, la nueva aventura co­
rrida por nuestra pequeña y querida plaza de Toros. Se 
nos parte el corazón cuando vemos estas cosas: Cuan­
do más pequeño es uno, más le ponen el pie e el cuello 
los desaprensivos. A ver si esto nos sirve de escarmien­
to y cuando alguien vaya pomposamente a solicitar ser 
Empresa, se le exigen algunas garantías y solvencia 
económica. ¡El caso de un timador, estilo Miguel Bailach 
no debe repetirse en bien de nuestro prestigio! No como 
aficionados, sino como oloten^es. Porque cuando hom­
bres de la talla de Peralta dicen “en Olot pasa esto”, to­
do el mundo piensa en Olot y no en un desaprensivo 
que vino aquí a intentar llevarse los dineros de la gente 
de buena fe. ¡Y la gente de Olot nada tiene que ver con 
individuos de semejante calaña!
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